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E.l reli:gioso educador, maestro cristiano, ha desculbierto er 
e:xiperiencia de su vida unos valores que le apasionan, que le 
pulsan a encarnarse en ellos, en un ,proyecto de 'Vida 11am: 
tradicionallmente «vida religiosa», como ,presencia plename 
signiificaUva para él y a 1la que opta libremente como forma 
v1vir el Reino. 
La escuela cristiana y su contexto social es el medio-ambie 
que el religioso educador considera como lugar ,pro¡picio .p 
realizar su personalidad y en donde se compromete ihistór¡ 
mente por el Reino. Consciente de la ,peculiar importancia , 
tiene hoy la escuela cristiana en la vida sociaJl, realiza de 
vida un ofrecimiento gratuito en pro de1l hombre y de sus v: 
res en perspectiva escatológica. 
Creo que el religioso educador ha de tener una personalidad ,¡: 
pia, en la que ponga en juego el mundo de los valores persom 
y los exprese si,gnificati'Vamente. Acoge la vida con todo lo 1 

ella le ofrece en riqueza y en crecimiento personaJl ¡para el m 
do de la comunicación y el encuentro .intersUJbjetivo. 
En la e:xipresión de su ,personrulidad quiere manifestar la ex 
riencia de su vida como 1ugar en donde acontece al,go si:gnifi 
ti va.mente revelador: . su ser cristiano y la novedad en el me 
de entender y encauzar, desde Ja '1lamada personal de Dios, 
dimensión crisüana de la escuela. Tomarse en serio la vida, d 
de la opción de educador cristiano, es expresar en el propio 
y sentir, en la totalidad personal, el signo de 1la «autenticic 
peda,gógica». 



El reliigioso educador está convencido de que la vida humana co­
tidiana, con sus preocupaciones terrenas de ,promoción humana, 
es el espacio en el que la vida cristiana normal d~be desarrollar­
se. Su principio fundamental es estar aibierto ¡plenamente a la 
realidad de la vida poI1que está seguro que en ella y a través de 
ella se gesta 1la vivencia del sentido personaJl que apunta a la 
trascendencia cristiana de la existencia. 
La calidad personal se expresa preferentemente a través de la 
«coherenc.ia del equiliibrio», en esa manifestación unitaria de su 
vida en la que no existe contradicción entre sus acciones y la 
propia subjetividad. 
La vida del religioso educador toma caracter de profesionalidad. 
Es una persona que se toma en serio la educación cristiana; a 
ella dedica su ser ,por entero, se convierte en constante de su 
vida. Lo demuestra su senstbilidad para la escuela, esa invita­
ción de su ser y sentir que le hn,puilsa a consagrar su persona, 
los va:Iores y el tiempo en ,pro de la educación. Esto le lleva a 
permanecer en contacto permanente con los diversos movimien­
tos educativos que existen, a actualizar en medios ry en capaci­
tación personal su ser de educador cristiano, con la pretensión 
de ser fiel a su sentir de educador que ,busca la coherencia de la 
educación que promueve en los nuevos si,gnos educativos. 
La preparación cientfüfica es notoria en el modo de realizar las 
clases ; este vaJlor humano se convierte en signo de la seriedad 
con que se toma la educación cristiana. Podemos decir de él que 
es un «auténtico maestro», y en la medida que viva y encarne 
esta realidad se da la «autenticidad peda;gógica». Este signo 
expresado en el hecho de vivir la autenticidad de «maestro» 
revierte en el tipo de relaciones que se establecen entre quienes 
vi:ven una misma inquietud educadora: la comunidad religiosa 
de maestros. 
El educador cristiano provoca una peda;gogía que parte de la v,i­
da y en ella se expresa; una pedagogía de aprendizaje, basada en 
1la búsqueda y en la invención; una pedaigog.ía ,que inquieta a vi­
vir en respuesta a las experiencias que van surgiendo en el in­
dividuo y en el grupo; una pedagogía que contagia serenidad, 
creatividad, entusiasmo y sentido solidario ; una pedagogía a!bier­
ta a todas las posihHidades humanas de encuentro y li:beración 
del educando. 
La institución religiosa aúna todas las inquietudes personales 
con respecto a la educación cristiana; acoge la vida humana co­
mo lUJgar .permanente para la educación de los niños y jóvenes. 
La toma de conciencia de lo que esto significa hace de los reli­
giosos educadores, como comunidad educaiUva, unos profesiona-



les de la educación, de tal modo que todo el ser y vivir esH 
función de la educación cristiana como p~oyecto gJobal de e 
tencia, hailla~go del sentido de la propia vida y encuentro 
Dios. 
La profesionalización del equipo educador ihace más eficaz la 
carnación institucional en el medio social que se pretende E 
car. 
El m edio donde vive eil religioso educador el ~eino de Dios e 
amlbiente de la educación cristiana. Con su presencia de entr 
total ,por la causa de la educación cristiana, ,manifiesta que di 
Reino es una reaJlidad aquí en este mundo. Su sentido profe 
nal de educador cristiano garantiza efecüvamente el si1gno 
proyecta ante las personas que le conocen, que el Reino está ,1 

sente entre ellas. 
Es llamativa la presencia del religioso educador en la esc1 
cristiana. Su preparación científica, competencia y eficacia 
dagógica para las clases, ihacen de su vida un profesiona;l d, 
educación, una persona centrada y entregada plenamente al 
lor educativo de la escue'1a. E~presa el signo de la vi,vencia 
cacional: la autenticidad pedagógica. Este siigno de vida en◄ 
naido por el religioso educador es ,percibido fuertemente por 
alumnos; les lleva a tomarse en serio la educación que rec.ihE 
a plantearse con hondura ila vida que proyectan de cara al f1 
ro. 
Consideramos la escuela como el lugar en el que puede dars 
acontecimiento de la maduración ,personal del educando, a • 
vés de los signos de la vida (entre ellos: la «autenticidad pE 
gógica») y por la realidad del encuentro interpersonal signif 
tivo. 
khora ibien, para poder realizarse el signo de la «autentici 
pedagógica» en e'l ,religioso educador es imprescindible tengru 
muy en cuenta los presupuestos siguientes, que son otros tar 
signos que unidos entre sí ex,presan el signo a:l que nos esta1 
refiriendo. Son: la encarnación, el compromiso, la personal 
ción y la li1beración en la tarea educadora. Todos es.tos sig 
convevgen en la «maduración personal del educando», es d€ 
en 'la verificación de la autenticidad pedagógica. 

l. ENCARNACION 

Por el hecho de que Dios ha asumido la realidad de la vida 
todas sus implicaciones con arraigo escatológico, nos conc 
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tiza a ,poder acoger personalmente la vida escolar con a,per.tura 
de visión y como 1posihmdad de realizar en ena la autenticidad 
pedagógica. 
Hoy la escuela cristiana pide una adaptación ,permanente del edu­
cador al medio ambiente educativo ; requiere una actiitud de ima­
ginación y bús-queda para encarnar el fenómeno educativo nue­
vo que la sociedad y ila cultura hoy anhelan ; desea una entrega 
plena en la comunicación intersuibjetiva, en el traibrujo de equipo. 
La vida se presenta como encuentro educativo. Si queremos edu­
car ,para la v1da hay que partir de la misma vida del educando. 
El reHgioso educador vive en sintonía con los educandos. Se en­
carna personalmente con ellos en sus ,proyectos e ilusiones, en 
sus sentimientos de gozo y preocupación, en sus tensiones inte­
rfores, en sus rufanes, en sus angustias ... Sa.ibe que su «sentido 
de presencia» es factor importante de maduración y crecimiento 
educativo. El lenguaje del educador, en actitudes, comportamien­
to y modos de ex.presión, servirá ,para la facilitación del encuen­
tro inter;personaJl de comunión de vida. 
La encarnación del religioso educador en la vida de los niños y 
jóvenes busca el interés real de los mismos, las necesidades au­
ténticas 1que suPgen en ellos, sin imponer a ,priori su autoridad, 
sino más hien ofreciendo su propia persona al serivicio del grupo 
como valor que pretende facilitar la maduración educativa. 
Encontrars~ inserto en el mundo educativo es entrar en comu­
nión con ila sociedad, con la vida del pueblo o de ,la ciudad. Sig­
nifica que tanto ,profesores como alumnos se sienten implicados 
en todos los fenómenos sociales y sus aspiraciones. Educar para 
la vida pide estar «presentes en la vida», sus fenómenos ,positi­
vos o negativos, en las tensiones que surgen. La educación pro­
vocará la libre apertura a la existencia ry facilitará el sentido 
de la encarnación social. 
La educación requiere actitudes peda;gógica.s, sensiibi:lidad mani­
fiesta y valores personales en el educador c:dstiano, ,que iha de 
ir haciendo carne propia en ,las experiencias asimiladas de la 
vida. «Educa el hombre que a .fuerza de obser;var, de vivir y de 
amar, ha conseguido entrañar en s1í aquella especie de sa:biduría 
prof1ética y cósmica que convierte su decir y vi,vir dentro del 
mundo, en encarnación y resumen de cuanto la humanidad en­
tera anhela ,para sí, de modo irrepetible» 1 . Este es 'l.ln signo que 
hoy pide con urgencia el ambiente educativo. 
El reHgioso educador es presencia de reaHdad vocacional viivida, 
en una actitud constante de fidelidad a la llamada de Dios por 
!la respuesta de su vida sincera; es un misterio encarnado que 
nos 1ha<bla de Dios eñ lenguaje inteligible hoy, paso firme que 



encamina hacia el amor, creando inquietud y visión de 'hori2 
tes capaces de llenar por completo en contenido toda una v 
al ser,vicio del Reino. 
El religioso educador v iive encarnado en la comunidad de v 
eclesial, como lugar en donde realiza su ·proyecto de vida c 
tiana, a través de la educación cristiana. Su presencia es te 
monio de la vida que su:rge en la comunida,d de fe. Porque 
descubierto en '1as e:xiperiencias de su vida anterior valores ¡ 
sonales adecuados para ejercer el ministerio de la educac 
cristiana, !ha optado ,por entregar toda su ,persona a Ja Igüe 
por medio de la educación como compromiso de existencia, e 
vencido de que es el camino por donde Dios le quiere encont1 
Y proclama la novedad de su vida a ,partir de la comunidad c 
tiana. 
La experiencia que tiene el religioso educador de vivir el c 
tianismo a ,partir de la comunidad eclesial le hace ser consciE 
de '1a .presencia de Dios en la vida que le rodea y en la bis.te 
de <los hombres, como algo que ipal,pa desde la sU1bjetividad, 
mo experiencia signirficatiiva de búsqueda humana y encuer 
con el sentido último de la vida: Jesús de Nazaret. 

2. COMPROMISO 

El religioso educador vive, como hemos visto anteriormente 
encarnación personal en la sociedad. 1Es un si,gno de ,preser 
en el mundo, desde la acogida de la vida. E,l mismo Espíritu 
le impulsa a comprometerse con el evangelio le iDSJpira el modc 
rea,lizar eclesial.mente una tarea humana: el ministerio de la E 
cación cristiana, como modo concreto de res¡ponder a la Ham 
social en ,progreso de la vida humana, en !beneficio del niño: 
juventud. El signo de encarnación personal requiere la e:xiplic 
ción semiótica del compromiso terreno, como forma expresa 
llegar a realizar la autenticidad 1peda,gógica. 
Comprometerse con los demás es tomarse en serio a las pe¡ 
nas y los proyectos comunes de vida; supone vivir en la ta 
cotidiana una opción común, que ,puede ser percibida por 
demás como presencia significativa. 
El compromiso instituciona,l educativo crea senUdo a la ins1 
cia social de hombres que den todo su ser por la causa del «ih 
bre», en la búsqueda constante de que se sienta plenamente J 

sana en una sociedad en la que cuenta más tener que ser pe 
na. La presencia comprometida del religioso, capaz de rorr 



las barreras ,que surgen a su paso, le hace experimentar en su 
contexto de vida un cambio social. E'l compromiso suscita la es­
peranza cierta de la transformación social en fawor de la reva­
lorización y ,liberación del hombre en el valor de ,persona. 
La educación ,para el compromiso terreno tiene como objetivo 
constituir a la persona como sujeto de su !historia. Para negar a 
este término rupetectdo y ,buscado se requiere estar encarnado 
en el :propio contexto de ivida, profundizar so'bre la situación am-
1biental que se experimenta y entregar toda la persona en :la op­
ción de vida que se ha elegido. La experiencia común de educa­
dor y educandos , en el campo del compromiso, se puede ex,plici­
tar en comunicación dialogal significativa: los logros o fracasos, 
las tensiones o conflictos, que van surgiendo en el ca;mino ma­
duro de la opción comúnmente eleg;ida. 
El modo cómo el religioso educador enfoc~ su vida es un signo 
expresivamente trascendente. Su com.promiso con la educación 
cristiana le lleva a entregar todo su ser: valores, tiempo y per­
sona al servicio de la educación cristiana, en esa oculta trascen­
dencia que todo ser humano a,,briga en su corazón. Encarnado 
en las realidades terrenas se entrega decididamente a la cons­
trucción de este mundo desde la opción educ8idora. Como cris­
tiano comprometido responde desde la luz del evangelio a las 
exigencias imperativas del mundo de hoy. Toda su vida se en­
cuentra enraizada en el ser de Dios y a,bierto a las necesidades 
reales de los hombres. Su persona es entrega total y desinteresa­
da en el empeño de la consagración, haciendo carne propia la 
llamada de los jóvenes desde la realidad existencial, sus proble­
mas, alegrías y esperanzas. 
Según viva el r eligioso educador a Cristo, su meta e ideal defi­
nibvo, será signo de la huella caliente de Dios como cristiano y 
manifestará que es fie'1 o no al Señor que si,gue estando ,presente 
entre los hombres velada y gratuitamente en el car.isma del re­
Hgioso educador. Ea grado de valoración del carisma es corre­
lativo al grado de compromiso con la educación cristiana, al gra­
do de su resonancia en su personalidad y al eco que exterioriza 
ante los demás en prula:bras, actos y actitudes. 
El modo de entender y de vivir la autenticidad pedagógica lleva 
a la institución y a cada uno de los reliigiosos educadores a de­
dicarse a la tarea de la educación con pleno compromiso ,perso­
nal. Es la consecuencia natural de la vi;vencia interna, comuni­
taria. Esta seriedad educativa que ,proyecta constantemente y 
de modo espontáneo la comunidad educativa como si,gno, refleja 
la conciencia de vida cristiana que ·vive. La v,ida comunitaria ha­
cia dentro impulsa al compromiso educa,,ti;vo, y la entrega deci-



dida a la educación cristiana incide también por necesidad di.u 
tamente en la vida comunitaria como proyecto personal. 
El religioso educador se encuentra con Dios mediante la gn 
de la vida: su compromiso educativo con los niños y jóvenes, 
vado hasta las últimas consecuencias, que le hace posible el ~ 
Udo de la vida a través de estas realidades terrenas. El proyE 
educativo que realiza en beneficio y crecimiento del 1homibre 
cilita su encuentro con Dios. En la educación cristiana se siE 
tl'ealizado y hailla vivencialrnente el sentido de la propia exis1 
cia. 

3. PERSONALIZACION 

El hombre está llamado a vivir intensamente en relación y 
encuentro su existencia terrena. La apertura a la vida 'le h 
consciente de estar en el mundo, de comunicarse con quiene: 
rodean y de considerarse ,persona. Comprometerse con los 
más es tomarse en serio a las personas y los proyectos comu 
de vida ; supone v.ivi,r en la tarea cotidiana una opción social 
mún, que ,puede ser acogida por los demás como signo de ti 
cendencia. 
El aprendizaje de '1a comunicación, del diálogo y encuentro 
ter.personal, es tarea permanente de maduración .personal ar: 
nica, en rasgos tan fundamentales como son el equilibrio ru 
tivo y la actitud abierta a las relaciones humanas. Educa1 
disponer al niño y al joven para que su espíritu ,promueva ar: 
nicamente, y con eficacia, los recursos de la ,persona complt 
en apertura y entrega a los demás homlbres, en ,proyecciór 
mundo y en relación ,personal con Dios; de manera que todc 
humanice según 1la dimensión que nos lleva y obliga a tras< 
der la fin itu d, a actuar sobre la materia y transformarla hac 
do que sirva para los verdaderos fines humanos, a busca1 
auténtica plenitud en colaJboración mutua con los demás h, 
bres. 
La verdadera cultura, en tarea educativa, se encuentra en la 
periencia asimilada de la vida y en la eX:pliciitación de sus si,J 
ficados mediante el encuentro humano. Cultura como tl'esult 
de la actividad humana, del esfuerzo creativo del hombre, ce 
adquisición crítica y creadora de la experiencia humana . . . 
El religioso educador y educandos ,parten recÍ!procamente de 
mismo nivel comunitario, creado en diá!logo y encuentro in 



personal, del valor de la persona como sujeto de la educación. 
Eista comunicación intersuibjetiva favorece notrublemente la mu­
tua infl,uenda en el intento de responder a la vi.da con sinceri­
dad y apertura. E ,l educador influye en los alumnos principrul­
mente en su opción de vida educadora, en su autenticidad peda­
gógica, manifiesta en sLgnos tales como sinceridad de vida, aper­
tura, sentido crítico, encarnación, •compromiso, creatividad y 
amor a la vida, desde el Espkitu de Jesús. Los educandos inci­
den en la o,pción ori1ginrul del educador en la tensión mutua de 
nuevas e inéditas profundizaciones de la vida. Este interdina­
mismo educativo les neva a comulgar en un mismo destino, ya 
sea en si1gno político, religioso, profesional. .. , que supera el mar­
co meramente escolar y se enraíza en las experiencias de la vida 
social del lugar. 

Hay al,go que de alguna manera caracteriza la personalidad derl 
religioso educador, es la «capacidad personal para el encuentro». 
Su castidad consagrada al Reino manifiesta el signo del amor 
personail aJbierto a los hombres, capaz de encontrarse significa­
tivamente con 1Jas personas y entrar en comunión con ellas. De 
ahí que veamos en él actitudes profundas para motivar en el 
educando el encuentro interpersonal, y 1que posteriormente estas 
actitudes revierten en el desarrollo del mismo educando. 

Como educador cristiano llama la atención sus cualidades huma­
nas y pedaigógicas: amk<itad, comprensión, sinceridad ... , antes 
que otros valores que expresan directamente la trascendencia. 
E.l signo expresivo de la amistad con todo el dinamismo que en­
traña es un valor fundamental en el reliigioso educador como 
presupuesto para todo tipo de comunicación y encuentro inter­
persona:l, que como vocación está 'llamado a vi·vir y a e:x;presar. 
La experiencia de compartir en comunión eil «1yo-.tú» de las per­
sonas le hace cada día más sensirble a la capacidad ¡para el en­
cuentro y a redesculbrir e,l misterio que en toda 1persona se da 
en su originalidad. 

El diálogo educativo pide necesariamente, en la misma hase de 
toda relación interpersonal algunas actitudes esenciales, tales 
como la autenticidad, el respeto positivo incondic,ionaJl y la com­
prensión empática, para que de 'hecho se oree el clima de encuen­
tro y la acogida mutua en el mundo del «nosotros», de rla comu­
nión interauibjetiva. 
EJ encuentro eucarístico, en es.ta iperspecü va, puede significar la 
culminación del encuentro personal que acoge la vida como lugar 
signirficatiivo de encuentro y el rpunto central de encuentro en la 
fe . 
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4. LIBERACION 

El ambiente creado en la escuela cristiana como comunidac 
vida por medio de la persona;lización en aa educación está pid 
do en la entraña misma del proceso educativo un proyecto l 
rador, como respuesta a la insatisfacción personal del me 
ambiente social ,que nos rodea por doquier. 

A partir de un examen reflexivo del actual sistema social no 
queda otra solución que desarrollar el sentido crítico como 
mento fundamental de liheración e insertar.lo en e:l proceso d 
educación liberadora. Por este camino se ex.presa tambié1 
«autenticidad pedagógica» del religioso educador. 

El proyecto liberador del religioso educador a.honda sus ra 
en la dimensión cristiana, 1profundamente convencido de qu 
cristianismo es liiberación en la fidelidad esencial a Jesús de 
zaret. Eil mismo religioso educador experimenta esta libera, 
en su vida -personal. La fuente de inspiración se encuentn 
Jesús, muerto y resucitado por el poder del Padre. Eil re!i,g 
educador le vive en búsqueda, en dinamismo y en lucha polí1 
con la pretensión de unas estructuras sociales mejores y 
cultura accesible a todos en igualdad de oportunidades. 

La educación cristiana li1beradora es compromiso en la fm 
mentación del amor, como constante de toda relación o enc1 
tro con la vida. Eil religioso educador 1proyecta su si,gno de l 
ración en el compromiso educativo. Encarnado en el opri.n 
puede crear la fuerza liberadora mediante la creatividad : 
esfuerzo. 

Conseguir la li1beración, desde la opción educabva, supone el : 
tido de apertura y sinceridad ante la vida, reflexión y crí 
personal, compromiso y creativida:d, respeto y amor.. . « Lleg. 
ser liibres tanto a nivel de motivaciones como de comportam 
tos externos es la ,gran tarea inaca-balble del hombre ; únicam◄ 
cuando la persona tiene e:xiperiencias reales de liibertad, se in 
en ella el proceso de realización y plenificación, de salvaciói 
La fe en Jesús de Nazaret se ,presenta comunitariamente c, 
proyecto posible, una invitación a caminar juntos y hermarn 
en pro de la liheración, que él nos presenta en la entrega d 
vida. 

La ,presencia liberadora del religioso educador faciilita la poi 
lidad de crear en cada día que amanece la esperanza del «yo 1J 
do», del «yo soy capaz de más» ... , la llamada a ser ,persorn 
todos los sentidos. 



MADURACION PERSONAL DEL EDUCANDO 

La presencia del religioso educador en la escuela cristiana es 
fruto de valorar a ésta como lugar en la que puede darse el acon­
tecimiento de la maduración personrul ,del educando, a través de 
la acogida de los s~gnos de la vida y por la realidad del encuen­
tro inte~personrul significativo. Este compromiso del religioso 
educador con la escuela, en referencia a la Iglesia y al mundo, 
puede provocar una realidad de salvación, una e:xiperiencia de 
trascendencia. 
Los sitgnos e:xipresados en «encarnación», «compromiso», «,per­
sona•lización» y «Hheración» como forma de llevar al campo edu­
cativo el signo de la «autenticidad pedagógica», convevgen en 
la «maduración personal del educando», 1hacia donde debe apun­
tar la presencia significativa de todo educador cristiano. 
La educación como proceso está vinculada a la concepción hu­
mana de la vida, por imperativos sociológicos, psicológicos, eco­
nómicos, antropológicos, teológicos ... , en la promoción de la per­
sona hacia la madurez ,plena de ila vida. 
Quien crea actitudes de autorJ"ealización personal ante la vida 
está educando. Actitudes que crupaciten al indilviduo a tomar la 
maduración personal por cuenta propia, en vistas a conseguir 
la li1bertad como maduración de su e:xiperiencia de vida. La pro­
pia existencia se torna en valor de hallazgo personal y expre­
sión vital, en cambio enriquecedor a partir de 'la intimidad del 
educando, y en elemento enáquecido por los demás por el encuen­
tro interpersonail . 
La presencia del relig:ioso educador en la maduración personal 
del educando está señalada por aspectos fundamentales que dan 
consistencia al desarrollo, vea:mos: 

• El religioso educador es presencia que testimonia que su 
amor acoge a todos los alumnos como personas capaces de res­
ponder a la necesidad fundamental de recibir y dar en el amor. 
Está convencido que existe una relación vinculante entre el amor 
personad y el proceso madurativo, ,que luego revierte en el mis­
mo proceso madurativo de la fe. E.l amor verdadero ayuda a 
desculbr,ir al otro como persona irrepeti'bl,e y capaz de desarro­
llarse a partir de la creatividad. El amor siempre supondrá ri­
queza por el contenido que ofrece de apertura y encuentro. 

• Como el modelo educativo se encuentra en el propio educan­
do, e'l proceso educatiivo a que nos lleva 1,a autenticidad pedagó­
gica del religioso educador está centrado en él como único ca­
mino de personalización y crecimiento personal. 1El ,punto de 
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partida es 1Ja propia interioridad del educando. De ella part 
proceso educativo en expresiones fundamentales de activida 
Jihertad. 
Una peda,gogía centrada en el educando hace madurar al pre 
sujeto educativo, Je da seguridad frente a la v1da y alegría 
encontrarse con sus ,propios halla~gos: logros conseguidos 
di ante su esfuerzo ,personal por la búsqueda y traJbajo persona 

• La presencia del religioso educador tiene el papel de facil 
la maduración personal del educando desde la experiencia de 
y sentirse sujeto de su propia historia. La actitud del educa 
se expresará en escu0har sus deseos y proyectos y en 1potern 
su capacidad de acción y compromi.so en la escuela y en la 
ciedad, para que logre realizarse en su medio-ambiente. 
El objetivo que se proponen el religioso educador y los educ 
dos en la acogida de ~a vida es responder como personas a< 
tas. «La persona adulta ideal de nuestros días es aquella qu€ 
conseguido la madurez inte,gra•l, es decir, el equilibrio, la I 
porción o síntesis entre pensamiento, sentimiento y acción, 
tre madurez intelectual y volitiva, entre madurez afectiva y 1 

durez espiritual» ª. El camino hacia esta madurez está ex,i,~ 
por actitudes personales de apertura, creatividad, adaptac 
sentido crítico, asimi1lación de las experiencias .. . , sin dejar 
lado las tensiones personales y comunitarias que ayudan a 1 

cer en personalidad. 
La autenticidad del r eligioso educador en relación a la esc1 
cristiana depende del grado con que dicha persona se encuer 
funcionalmente integrada en el contexto de la mencionada r 
ción, de modo que no exista conflicto de discrepancia entri 
e~periencia total, su conciencia de dicha experiencia y su coi 
nicación explícita. 
Evidentemente, el grado en que el religioso educador es ce 
ciente de su propia experiencia .se halla relacionado con el gr 
en que es capaz de ayudar al educando a ser consciente de 
existencia, a madurar personalmente. 



Enseñar es elegir vivir con niños. ¿Qué placer puede obte­

nerse de esta existencia consagrada a los niños? La vida, 

la vida adulta, se desarrolla entre adultos: entre adultos 

se trabaja, se produce, se lucha, se crea, se ama. Los niños 

son una carga. Ciertamente se quiere mucho a los que se 

tienen por instinto, para prolongar la familia, para trans­

mitir una herencia, para asegurar un sostén para los 

últimos días. Pero de esto a pasar la vida con ellos, hay 

un abismo. 

Aunque las cosas han evolucionado un poco, la actitud 

implícita de los enseñantes es siempre la que se expresa 

en el consejo dado frecuentemente a los principiantes 

por sus colegas veteranos: «Ved lo menos posible a los 

padres». 

J. J. N ATANSON, La enseñanza imposible 




